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2 L A ULTIMA MODA 

S U M A R I O 

Carnet de la Moda, por Clementina.—Explicación de los gra­
bados.—Labores.—El collar de diamantes, por G. M.—A la 
luz de la lámpara, por El Abate.—Preguntas y respuestas, 
por la Secretaria.—Recetas de la mujer casera.—Memento.— 
Reclamaciones.—Advertencia importante. —Pasatiempos.— 
Soluciones.—Anuncios. 

C r ó n i c a . 

J | NA indisposición, que por fortuna no ofrece grave-
>-A>dad, ha impedido á nuestra colaboradora Blanca 
Valmont remitimos el artículo que dedica semanalmente 
á nuestra Esvista. 

C a r n e t d e l a ] V I o c L a . 
Aún 'es tá muy lejana la alegre Primavera, y, sin em­

bargo, ya empiezan á conocerse la mayor parte de los 
tejidos novedad que la Moda ha de ofrecer en la florida 
estación. Anticiparé con mucho gusto á mis amables lec­
toras las noticias que han llegado hasta mí acerca de 
dichos tejidos. Parece ser que las rayas dominarán en 
toda la línea, presentándose bajo muy distintos aspectos; 
pues serán, no sólo rectas, sino oblicuas, onduladas, etc. 
Siempre en varios tonos de un mismo color sobre fondos de colores pálidos. E l 
tejido llamado Arco Iris su anuncia como uno de los más inéditos; sobre fondo 
blanco, marfil ó verde agua, destacan en él finas y compactas rayas multicolores. 

E l matinée es una prenda que no paeiará de moda tan fácilmente, y esto se debe, 
más que á nada, á sus buenos servicios; pero si el matinée en sí no deja de usarse, 
no por eso está menos 6UJeto á las reglas impuestas por la Moda, y su forma y 
adornos'tienen que sufrir frecuentes transformaciones. Tres lindísimos modelos, 
producto reciente de uno de los mejores obradores de París, darán á mis lee 
toras una idea de las innovaciones introducidas. Modelo primero. Matinée Sul­
tana.— Es de bengalina color heliotropo, y 
crespón de la China color marfil. L a espalda, 
muy entallada, forma en la parte inferior un 
doble pliegue acanalado. E l delantero que co­
rresponde al lado derecho se frunce en el hom­
bro, y se cruza y drapea sobre una camiseta de 
crespón de la China. E l delantero izquierdo es 
recto y muy estrecho. Mangas huecas de cres­
pón de la China, con ajustados puños de ben­
galina. Modelo segundo. Matinée Luisita.—De 
franela azul pálido, con anchas y largas alde-
tas sobrepuestas, bordadas al pasado con seda 
del mismo color. Los delanteros ee abren en la 
parte alta sobre un estrecho plastrón bordado. 
Mangas fruncidas. Cuello Médicis y altos pu 
fios, guarnecidos con bordados al pasado. Mo­
delo tercero. Matinée Infanta. - De seda color 
de cereza. Los contornos del matinée se guar­
necen con una guirnalda de flores de aplica­
ción, recortado en terciopelo del mismo color 
que la seda, y salpicadas de menudos azaba­
ches negros. Los delanteros están sueltos sobre 
una camiseta de surah blanco, sujeto en la cin­
tura con un cinturón ruso, de terciopelo y aza­
bache, del que parte un rizado volante de en­
caje. Cuello y chorrera de encaje. Mangas de 
seda, con aplicaciones de terciopelo bordado, y 
vuelos y, acuchillados de encaje. 

Los peinados á la griega, que* hoy gozan de 
todos los favores de la Moda, admiten muy 
pocos adornos. A lo sumo, una peineta de con­
cha salpicada de diamantes, una flecha ó espada de oro y pedrería, ó sencilla­
mente un alfiler de azabache negro. Para baile ó sovée, los peinados citados se 
adornan con perlas, bien en sartas ó dispuestas sin simetría entre las ondulacio­
nes del cabello. También tienen alguna aceptación los galones de pedrería; pero 
tienen la desventaja de que no armonizan con todos los tipos. 

Me permito recomendar á mis amables lectoras la copia del elegante traje para 
paseo que tengo el gusto de describir á continuación: Su forma y adornos, sin ser 
recargados, producen efectos de exquisito buen gusto. Chaqueta larga y cortada 
en aldetas, de finísimo paño de un bonito tono, entre beige y gris, forrada de raso 
guatado, color azul Francia. Los delanteros, vueltos á modo de n:>lapas, dejan ver 
un ajustado chalequito de terciopelo azul, cerrado por compacta tila de botoncitos 
de pasamanería del mismo color, y se adornan con tiras de rica piel un tono más 
oscuro que el paño. Mangas de paño liso. Cuello y carteras de piel. Falda recta de 
cachemir d é l a India del mismo tono que la piel. L a parte de detrás, plegada, se 
prolonga en media cola. E l delantero se guarnece con una 
ancha cenefa, formada con bonitas aplicaciones de ter­
ciopelo azul. 

Raro es el salón ó el saloncito de confianza en que 
no se encuentra, por lo menos, un ejemplar de las mesitas 
fantasía, estilo Luis X V I . L a armadura de estas mesitas 
es de madera blanca, pero en cambio 1>ara cubrirla se 
emplen las telas más ricas: peluche, brocado, terciope­
lo, etc. L a parte superior se borda primorosamente al 
pasado ó se adorna con aplicaciones de encaje. Los galo­
nes, flecos y agremanes, de pasamanería de seda, oro ó 
plata, tienen también parte importante en el adorno de 
las mesitas Luis X V I , que sirven, por lo general, para 
colocar un álbum ó un artístico tarjetero. 

de oro y pedrería en el adorno de los sombreros y capo­
tas elegantes. Las cocas de cinta, lazos, galones, etc., se 
pasan por los anillos ya indicados, de un modo que re­
sulte original y que revele el^buen gusto de la modista ó 
señora que ha ideado su colocación. 

Los bordados á la inglesa, hechos con seda sobre fon­
dos de bengalina, franela, cachemir ó seda, están muy de 
moda, y se emplean con especialidad en el adorno de 
trajecitos para niños y niñas de pocos años. Como la la­
bor es ligera y agradable, las mamas tienen verdadero 
placer en bordar por sí mismas los trajecitos de sus l in­
dos hijos, y su trabajo está por demás recompensado al 
verlos lucir elegantes vestiditos que dan realce á sus en­
cantos, y no representan ningún sacrificio pecuniario. 

CLEMENTIKA 

NÚM. 2.— VlDIi-POCHE U0KDAI.0 

Una bonita nc\ edad. Consiste en emplearlos anillos N Ú M . 4 .—ENTUEDOS AL CIIOUUJÍT 

E x p l i c a c i ó n de l o s g r a t a d o s . 
Núm. 1. Cuerpo y salida «le baile.—El cuerpo, 

fruncido y drapeado, es de encaje negro sobre transparen­
te hoja de rosa. E l escote es redondo, y deja ver una ca­
miseta fichú de gasa de seda moteada, escotada á su vez 
en forma de corazón. L a salida de baile es de seda diago­
nal, adornada con bordados de pasamanería y ricas 
plumas. 

Números 2, 3, 4, f), 6 y 7. (Véase Labores.) 
Núm. 8. Sombrero para pasco. • Es de terciopelo 

verde botella. La copa desaparece bajo una drapeiía de 
6eda moteada de terciopelo. 

Núrn. 9. Traje para paseo.—De cachemir color de ciruela. Cuerpo chaque­
ta, rodeado de tiras de terciopelo negro, abierto sobre una camiseta de surah mar­
fil, y sujeto con una banda de la misma tela. Mangas lisas, con hombreras abullo-
nadas, adornadas con galones de terciopelo negro. Falda plegada en la parte do 
detrás. E l delantero se adorna con aplicaciones de terciopelo. Toca de terciopelo 
y surah, adornada con plumas. Tela necesaria: ü metros de cachemir y 2 do ter­
ciopelo. 

Núm. 10. Traje para visita. — Larga levita de terciopelo negro, lisa en el 
cuerpo y plegada en la parte de )a falda. E l delantero de ésta desaparece bajo 
una especie de delantal de pehin listado, rodeado de tiras de piel de chinchilla. 

Mangas muy anchas áepekín, con bocamangas 
de terciopelo. Sombrero de terciopelo, adorna­
do con plumas. Tela necesaria: 8 metros do 
terciopelo y (5 dej>ekín 

Núm. 11. Traje para visita.— Es.de piel 
de seda verde mirto y terciopelo negro. Cha­
queta de terciopelo, prolongándose delante 
hasta el borde de la falda. L a parte alta del 
pecho se cubre con una esclavinita de piel de 
seda, guarnecida con un galón de pasamane­
ría. Dos especies de solapas de la misma tela 
guarnecen la parte inferior. Mangas lisas. Hom­
breras plegadas y anchas carteras de terciope­
lo. Falda de piel de seda plegada y guarnecida 
con pasamanería. Sombrero de terciopelo,ador­
nado con una pluma amazona y un lazo de 
cinta. Tela necesaria: 20 metros de piel do seda 
y 3de terciopelo. 

Núm. 12. T r » j e para paseo.—De paño 
azul eléctrico. Cuerpo liso, abierto sobre un 
plastrón ligeramente drapeado, guarnecido con 
estrechos galoncitos. Mangas lisas, con hom­
breras y brazaletes abullonados. Falda recta. 
E l delantero se drapea en el coatado bajo una 
escarapela de terciopelo azul oscuro, de la que 
parten largas caídas. Sombrero de terciopelo 
azul oscuro, adornado con cocas de cinta azul 
eléctrico. Tela necesaria: U metros de paño, do­
ble ancho. 

Núm. 13 Sombrero para teatro.—Es de 
terciopelo violeta. La copa, abullonada, se 
adorna con una guirnalda c'o plumas de tonos 

lila y heliotropo, cerrada en la parte de detrás con un alto grupo de las mismas 
plumas. A la recta, bordeada de plumas. Bridas do terciopelo. 

Núm. 14. Traje para calle.—Cuerpo corto de paño color pan tostado, ador­
nado con un volante fruncido do la misma tela, montado á modo de esclavina 
sobre un canesú de nutria, cuadrado detrás y cortado delante en forma de corazón. 
Mangas mitad de paño y mitad de terciopelo Falda recta y plegada, abierta sobre 
un delantero de terciopelo. Sombrero de paño y terciopelo, adornado con un galón 
do pasamanería y grupos de plumas. Tela necesaria: 9 metros de paño y 3 de ter­
ciopelo. 

Núm. 15. Sobretodo para n iña de diez á catorce anos.—Es de paño 
verde mirto. Los delanteros y el cuollo se adornarr corr anchas tiras de piel de 
chinchilla. Cinturón de terciopelo. Mangas lisas con puños do piel. 

Núm. 16. Cuerpo para teatro.—De seda coli r do cereza. La parte superior 
del cuerpo se adorna con un cuollo vuelto y rizado de fino encaje; la inferior des­
aparece bajo un corselete plegado, rodeado de tiras do terciopelo color de cereza, 

cortadas en picos y bordadas con fina soutache de seda. 
De la parto baja del corselete parte un ancho volante de 
encaje. Mangas lisas, con vuelos de encajo, guarnecidas 
con tiras de terciopelo. 

Núm. n . Sobretodo para n iña de diez á cutor-
ce a ñ o s . —De paño beige. L a parte de falda está plegada 
y unida al cuerpo. Cuello moscovita de piel de nutria, 
rodeando unplastrón. Mangas lisas; puños de piel. 

Núm. LX. Tra je para cal le . -Cuerpo corto de co 
chemir gris, abierto tobro un chalequito de terciopelo 
negro. Cuello Médicis. Mantas do cachemir, con hombre­
ras y puños do terciopel). Falda plegada. La parto supe­
rior del delantero be drapea en los costados. La inferior se 
guarnece con unaancha aplicación de terciopelo cortadaeu 
agudos picos. Sombrero de terciopelo negro, adornado 
con plumas grises. Tela necesaria: 9 metros de cachemir, 
doble ancho, y 3 de terciopelo. 
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L A B O R E S 
Núm. ?. aVidc-poc l i e» bordado.—La arma­

dura es de cartón fuerte, forrada coa seda de un 
tono gris acero. Se adorna con motivos bordados 
al pasado con seda de tonos azules, verde claro y 
oro viejo. U n cordón de pasamanería de seda rodea 
los contornos del vidr-poche. 

Núm. 3. (Molido para palmatoria,—El fon­
do se hace á pumo da crochtt por el revés de la 
labor. En cada uno de los puntos se fija una he-
brita de lana de Ham hurgo. Guando se ha conse­
guido el tamaño necesario, se peina la lana y se 
iguala con las tijeras. Se completa el adorno del 
platillo con algunos motivos de crochet hechos con 
lino torzal. 

Núm. 4. E n t r e d ó s al a e r o c h e t » —Se hace 
al través. Primera vuelta: Cadeneta formando dos 
presillas de o de ca. Segunda vuelta: 5 bar., dentro 
de la primera presilla, fi de ta., 5 bar., 5 bar., en 
la segunda presilla, 'ó de ca., 5 bar. Tercera vuel­
ta: 4 bar., sobre Jas í> de la vuelta anterior, 3deca., 
a bar.; sobre el hueco formado por las 4 de ca., 4 
bar ; sobre las 5, 3 de ca., 5 bar., sobre las 3 de ca., 
de la anterior vuelta, etc. 

, >Júm. F>. í *ape l cra .—La armadora os de fina 
madera blanca, ¡je forra con terciopelo exteriormente 
L a parte do delante se adorna con una aplicación 
dones de seda guarnecen los contor­
nos de la papelera. 

Números 6 y /. Btetalles del 
bordado de la papelera tumi .i».— 
Se hacen al pasado y punto de cor­
doncillo con torzales de tonos mati­
zados. 

N Ú M . 5. - P A P E L E R A 

y en el interior cen ra vo. 
le raso bordada al pasado. (Jor-

-]oómo! dijo su marido. 

EL COLLAR DE DIAMANTES 
Era una de esas jóvenes encanta­

doras, nacidas como por equivoca­
ción del Destino en el seno de la mo • 
desta familia de un empleado. 

Carecía de dote, no tenía parientes 
á quienes heredar, y Be hallaba pri­
vada de todos los medios de ser co­
nocida, comprendida, amada y elegi­
da por un hombre rico y distinguido. 

Ante estas consideraciones, con­
sintió en dar su mano á un humilde 
auxiliar de un Ministerio. 

No podiendo ostentar un rico traje 
de novia en la ceremonia nupcial, 
apareció vestida con sencillez; pero 
eu aquel momento de felicidad se 
consideraba desgraciada, como una 
persona que no puede resiguarse con 
su suerte, y esto no debe extrañar , 
porque las mujeres no tienen ca-ta 
ni raza; su belleza, su gracia y sus 
encantos les sirven de abolengo, de 
ejecutoria, de familia! Su natural fle­
xibilidad, su instinto de elegancia, gu vivo ingenio, constituyen su jerarquía, y 
hacen que la mujer del pueblo se coloque al nivel de las mes aristocráticas señoras. 

L a joven de nuestra historia sufría 
mucho porque era pobre, y estaba segu­
ra de que había nacido paia vivir en la 
atmósfera del lujo y la riqueza. Todos 
los objetos que hallaba á su alrededor la 
molestaban. Las paredes cubiertas de un 
misero papel, las sillas y los muebles 
deteriorados, en fin, lo que cualquiera 
otra mujer de su clase apenas necesita­
ría, p r o d u c á eu su ánimo indignación 
que degeneraba en tormento. 

L a desgarbada criaducha que servía 
para todo, la hacia pensar en las atilda­
das doncellas do las casas aristocráticas, 
en los mozos de comedor, en los laca­
yos, en todos los perfiles de la servidum­
bre grandiosa. 

A todas horas soñaba en los mudos 
recibimientos adornados con tapices 
orientales, iluminados por severas lám­
paras de bronce; en los sillones cubier­
tos de antigua seda,en los ricos muebles 
ostentando costosos chirimbolos; en los 
gabinetes perfumados, que convidan á 
la conversación con las amigas íntimas, 
con los literatos, con los artistas, con to­
das las personas de distinción. ' 

Cuando se sentaba para comer ante la 
mesa redonda y enfrente de su marido, 
que exclamaba satisfecho al ver humear 
la sopa: 

—¡Qué excelente caldo! No creo que 
haya nada en el mundo como un buen 
puchero. 

A l oir esto, recordaba los banquetes 
cuya descripción habla leído en los pe­
riódicos; las mesas cubiertas de relu­
ciente plata; y al mascar con sus hermo­
sos dientes el trozo de carne cocida ó la 
vulgar patata, veía en BU imaginación la 

cumplimiento. 

NÚM. C — D E T A L L E D E L BORDADO DE L A PAPELEUA 

N Ú M . 7 . — D E T A L L E D E L BORDADO DE L A PAPELERA 

sonrosada trucha, el dorado capón y la negra 
trufa. 

L a pobre joven carecía de buenos trajes, de 
alhajas, y esto presamente era lo que más le 
desagradaba; como que á todas horas se creía que 
había nacido para ostentar los primores y Jas r i ­
quezas de la Moda. 

Margarita, la daremos un nombre, tenía una 
amiga rica, que había sido compañera suya de co­
legio, y á ía que no quería visitar, porque cada 
vez que iba á su casa salía de ella profundamente 
entristecida. 

Un día, al anochecer, volvió su marido de Ja 
oficina con todo el aspecto de un hombre feliz, y 
ostentando en la mano un ancho y elegante sobre. 

— Toma, dijo á su esposa. Esto es para t i . 
Margarita abrió el sobre con precipitación, y 

sacó de él una esquela elegantemente impresa, y 
que era ni más ni menos que una invitación para 
un baile de palacio. 

No había duda; aquella esquela estaba dirigida 
al molesto empleado y á su esposa. 

En vez de entusiasmarse, como esperaba su ma­
rido, arrojó sobre la meta la invitación, murmu­
rando con melai colí-: 

—¿Y para qué nos sirve esto? 
Note agrá ta? Yo orr í que te ibas á entusiasmar. 

Jamás sales de casa; vives co no una monja; no disfrutas de nada. En cuanto me 
enteré de que iba a darse el baile en 
Palacio, lie puesto en juego todas 
mis relaciones para obtener la i n v i ­
tación. No te puedes imaginar el tra­
bajo que me ha costado conseguir­
la. j Y a verás qué salines, qué lujo, 
qué uniformes, qué magniücencial 

Margarita le miraba indignada, y 
al tin y al cabo dijo. 

¿Qué quieres que roe ponga para 
ir á esa tiesta? 

Ktta pregunta sorprendió á su ma­
rido, porque, en honor de Ja verdad, 
no liabía pensado en que su mujer 
debía contribuir á aquel lujo que 
tanto ponderaba. 

—Pues te pones el traje con que 
haces Jas visitas de 
Creo que... 

No continuó, porque observó que 
Jos ojos de su mujer se llenaban de 
Jegrimas. 

—¿Qué tienes? preguntó con el 
mayor interés. 

Margarita, haciendo un violento 
esfuerzo, contestó con pena, al mis­
mo tiempo que enjugaba tus ojos 
con el pañuelo: 

— Nada; pero no puedo ir á ese bai­
le porque no tengo un traje que po­
nerme; así, pues, regala la invitación 
á cualquier compañero tuyo, cuya 
mujer esté en mejores condiciones. 

— Vamos, Margarita, tranquilízate 
No hay que tomar las cosas así. ¿Cuánto costaría un tra.e decentito, que pudiera 
servirte para ese baile y para otras ocasiones análogas después? Una cosa 

sencilla... elegantita... E n fin, ya me 
comprendes. 

L a joven reflexionó unos instantes, 
echando sus cuentas sin duda, y pen­
sando en la cantidad que podría pedir 
sin obtener una negativa inmediata ó 
una exclamación de asombro de BU eco­
nómico marido. 

Después de algunos minutos dijo: 
— De un modo preciso no puedo con­

testar; pero creo que con cincuenta ó 
sesenta duros podríamos salir del paso. 

Su marido palideció, porque precisa­
mente venía hacía tiempo economizando 
dinero para comprarse una escopeta y 
un traje completo de cazador, y con al­
gún esfuerzo y aquellos ahorros podía 
realizar el deseo de su esposa. 

— Bien, dijo al fin y al cabo; te daré 
cincuenta duros, pero procura que el 
traje sea magnífico. 

E l día señalado para el baile se acer­
caba, y Margarita parecía triste, inquie­
ta, ansiosa. Sin embargo, con Jas 210 
pesetas había hecho prodigios, y tenía 
un traje encantador. 

Su marido le dijo, al notar su tris­
teza: 

—¿Qué tienes? No sé qué noto en ti 
desde hace tres ó cuatro dias. 

— Pues lo que tengo es que me deses­
pera no poseer una mala joya, una pie­
dra preciosa con que a'Jomarme. La po-
breia me acompañará á ese baile como 
á todas partes, y, francamente, casi pre­
tiero quedarme tn casa. 

—Pero, mujer, pongámonos en la ra­
zón. No todo el mundo tiene joyas. Adór­
nate con flores naturales; ahora están 
muy de moda. Por dos ó tres pesetas 
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guíente fuéjá visitarjá su amiga \ lie contó lo que 
la pasaba. 

Oiría, abrir su armario de luna, coger un cofre-
cito, abrirlo, presentarlo á su amiga y ponerf todas 
las joyas que guardaba á su disposición, todo_fuó 

lia fiesta un éxito brillante, como no podía menos 
de suceder, dada su natural elegancia y su encan­
tadora belleza. 

Todos los caballeros][se fijaban en ella ; pero en 
las miradas de unos y otros había expresiones 
completamente distintas. 

Í J K Ú M . 1 4 — T B A J E P A E A C A L L E 

NÚA1. D.T-TlíAJE PARA PASEO 

puedes comprar doa ó tres iosas que te sentarán á las mil ma­
ravillas. 

—No, no, contestó Margarita. Nada hay que humille n 
una mujer 
que aparecer 
humilde alia 
do de las que 
ostentan los 
favores de la 
fortuna. 

— Se m é 
ocurre una 
idea, excla­
mó de pronto 
•el marido, y 
•parece men­
tira que no se 
te haya ocu­
rrido á ti-. 
Tienes una 
amiga de co­
legio que es 
muy rica y 
que te quiere 
mucho; ve á 
verla, explí­
cale lo que 
1108 pasa, y 
pue te preste 
una joyacual-
quiera parair 
al baile. 

— Es ver­
dad, exclamó 
Margarita ex­
perimentan­
do de pronto 
una inmensa 
a legr ía . No 
hadí i pensa­
do en ello.iPa' 
rece mentira 
qtn se te ha­
ya ocurrido 
esa ideal 

A l día si-
N Ú M . 15.—SOBRETO > ARA 

SB 10 A H iSoa 
X1ÑA 

N Ú M . 10.—TRAJE PARA VISITA 

—Elige, amiga mía, le dijo. 
Margarita vio primero unos brazaletes, un 

de perlas, luego una cruz 
veneciana, yaprovecbando 
la generosidad de su ami­
ga, se colocaba las joyas 
delante del espejo, sin sa 
ber cuál elegir. 

—¿No tienes más? pre­
guntaba á su amiga. 

—Sí, mujer, sí; escoge. 
De pronto descubrió en 

un estuche de raso negro 
que la presentó su amiga 
un magnífico collar de dia 
iniuites, y su corazón latió 
con violencia A impulsos de 
un violento deseo. Sus ma­
nos temblaban al coger 
aquella rica alhaja. 

Se lo colocó en el cuel'o 
y permaneció extasiada 
contemplándose. 

Después, con voz tem­
blorosa, dijo á su amiga: 

—¿Puedes prestarme es­
te collar? Con él me bas­
tarla. 

—Llévatelo, mujer; con 
mucho guato. 

Al oiría, estrechó contra 
su corazón A su amiga, la 
besó con vehemencia, y ac­
to continuo desapareció 
tton BU tesoro. 
. Llegó el día del baile) 
Margarita obtuvo en aque 

3fedS 
N Ú M . 11.—TRAJE PARA VISITA 

Con decir que liasta el Ministro jefe de su ma­
collar | r '^° s e a c e r c ó á él y le dio la mano aprovechando 

la ocasión de saludar á su 
esposa con la mayor galan­
tería, está dicho todo. 

Margarita bailó con ver­
dadera pasión, no pensan­
do en nada. 

Todas las amarguras de 
su vida estaban compen­
sadas con el orgullo que 
experimentó su alma du­
rante aquellas tres ó cua­
tro horas de felicidad. 

A las cuatro de la maña­
na buscó á su marido para 
retirarse. 

E l excelente empleado 
dormía desde las doce de 
la noche en unión de tres 
ó cuatro compañeros en un 
gabinete retirado, mientras 
las esposas de los cuatro 
Be divertían de lo lindo. 

Al despertarse preguntó 
á su mujer si se habla di­
vertido, y muy contento al 
oir su afirmación, se fué 
con ella al guardarropa, y 
echó sobre los alabastrinos 
hombros de su cara mitad 
el modesto abrigo, que con­
trastaba con la elegancia 
del traje que cubría. 

Al verse con aquel sig­
no de su pobreza en medio 
de otras muchas señoras M U 1 6 . - 0 1 * 1 * 0 ^ « A T O O 

N Ú M . 12.—TRAJE PAR;» PASEO 
que ostentaban riquísimas salidas de baile, espléndidos aurigos de 
terciopelo y pieles, Margarita quería escaparse, mientras su ma­

rido exclamaba: 
—Espera, mu­

jer, que si noB 
vamos sin que te 
hayas refrescado 
algo vas á coger 
una p u l m o n í a . 
A g u a r d a a q u í 
unos momentos, 
veré si encuentro 
un coche. 

Su esposa no 
le escuchaba y 
bajaba las esca­
leras. 

Cuando salie­
ron de Palacio 
n» hallaron co­
che alguno, y co­
menzaron á an­
dar, llamando á 
gritos á todos los 
cocheros que 
veían pasar á lo 
lejos. A l fin en­
contraron un ti­
món que loa He 
vó á BU casa. 

Al llegar, ella 
estaba profunda­
mente triste, y él 
sólo pensaba en 
queal día siguien­
te tenía que le­
vantarse tempra­
no para estar á 
las diez en la ofi­
cina. 

Desput 5* de 
9 ' descansar breves 

9S*r^ momentos, Mar-
7A DE 10 Á 14 AÑOS garita se quitó N Ú M . n,—SoBBETODO PARÍ NÚM. 1 8 . — T R A J E PASA CAI.UÍ 
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el abricp, y queriendo evocar una vez más los recuer­
dos de sus triunfos de aquella noche, se miró al 
espejo. 

Un grito horrible salió de RUS labios. 
E l collar de diamantes había desaparecido de su 

cuello. 
—¿Qué es lo que tienes? le presruntó su esposo. 
Margarita, fuera de sí, loca, exclamó: 
—|He perdido el collar! 
—¡Qué dices! murmuró aterrorizado su esposo. |No 

puede ser! 
Los dos se pusieren á buscar por el suelo la precio­

sa joya; sacudieron el abrigo para ver si estaba entre 
sus pliegues, y nada. 

—¿Estás segura de que al salir del baile llevabas el 
collar? 

—Segurísima. En el vestíbulo lo toqué con mis 
manos. 

— E n ese caso, no debes haberlo perdido por la 
calle, porque habría sonado al caer y lo habríamos 
oído. Debe haberse caído en el coche. 

—¿Vistes el número? 
— No; ¿y tú? 
—Tampoco. 
— IVálgame Dios! ¡Válgame Dios! exclamó el pobre 

empleado profundpmente abatido. Nada, nada, me 
voy ahora mismo á recorrer todo el trayecto que hi­
cimos á pie para ver si lo encuentro. 

Dicho y hecho; se fué inmediatamente, y entretan­
to, su esposa permaneció con el traje de baile, sin 
fuerzas para acostarse, dejándose caer sobre una silla 
y permaneciendo en Ja habitación, iría, sin poder 
darse cuenta de lo que le pasaba. 

Su marido volvió á las siete de la mafiana. No ha­
bía encontrado la joya perdida. Acto continuo fué al 
Gobierno civi l á dar parte de la pérdida, puso anun­
cios en los periódicos, prometió una recompensa, re­
corrió los puntos donde se encontraban los coches de 
alquiler, y nada, nada absolutamente. 

Mientras tanto, Margarita aguardaba con ansia la 
llegada de su marido, y su desesperación fué inmensa 
cuando a l volver le dijo que todos los pasos dados 
para encontrar la joya, habían sido inúti les . 

—Es necesario, añadió, que escribas "á tu amiga 
diciéndola que se te rompió el broche del collar, y 
que le has mandado componer. Esto nos dará cua­
tro ó seis días para poder buscar y resolver, en fin 
lo que hemos de hacer. 

Así )o hizo; las investigaciones continuaron, y al 
cabo de una semana perdieron por completo la espe­
ranza de recuperar la alhaja. 

E l empleado, hombre de bien ante todo, dijo muy 
formalmente á su mujer: 

—Es necesario reemplazar esa joya. 
Como en el estuche donde estaba el collar se ha­

llaba el nombre del joyero que la hab ía vendido, ma­
rido y mujer se fueron á verle para preguntarle cuán­
to había costado. 

Después de consultar sus libros, contestó el joyero 
que él no había vendido el collar, pero que el estuche 
procedía de su casa. 

Los esposos recorrieron todas las joyerías en busca 
de un colJar semejante al que se hab í a perdido, y 
después de una larga y penosa peregrinación, encon­
traron, por fin, lo que con tanto afán buscaban; pero 
les pidieron por él 3.500 duros, anunciando el joyero, 
después de mucho regatear, que menos de 3.000duros 
no lo dejaría salir de su tienda. 

¡ 1 res mil duros un modesto empleado! 
A pesar de todo rogaron al dueño de la alhaja que 

les diese de plazo tres días, explicándole lo que ha­
bía sucesido y obteniendo por fin la promesa de que 
aguardaría aquel tiempo para que pudieran llevarse 
el collar. 

E l pobre empleado poseía una casa que le habían 
dejado sus padres en su pueblo, y en varias ocasiones 
le habían ofrecido hasta 40.000 reales por ella. 

Contra su carácter, comenzó á pedir a BUB amigos 
cantidades pequeñas; además empeñó la paga, com­
prometiendo su porvenir, su tranquilidad y Ja de su 
esposa, y antes de que se terminara el plazo pudo ad­
quirir el collar y llevárselo á Margarita, quien á su vez 
se apresuró á visitar á su amiga para devolvérselo. 

Esta la recibió con cierta frialdad, y hasta se atre­
vió á decirla: 

—Has tardado demasiado en t raérmelo; podía ha­
berme hecho falta. 

Pero á pesar de todo no abrió el estuche, que era lo 
que más temía su amiga. 

iQue habr ía pasado ei se hubiera enterado de la 
sustituciónl 

Margarita había cumplido un deber por realizar el 
capricho que más la había atormentado en su vida; 
pero á partir de aquel momento, comprendió que te­
nía que renunciar para siempre á sus esperanzas, y 
aceptó la horrible vida de los apuros que h ab í a de ser 
en adelante la vida de su hogar. Pero al fin y al cabo 
era mujer, y por tanto encontró en su alma energía 
suficiente para dominar la situación. 

Su esposo se había comprometido, se había llenado 
de deudas y no habla más remedio que pagarlas. 

Por de pronto, despidieron a la criada, abandonaron 
su casita por otra de mucho menos pretil o; ella se de­
dicó á las faenas que constituyen ei peiioso trabajo 

de las mujeres pobres. Iba á la plaza, guisaba, lavaba, 
planchaba; se deshizo de todos sus vestidos, conser­
vando únicamente los más viejos para casa, y uno su­
mamente sencillo para salir á misa y á lá calle. 

Todos los meses, cuando llegaba su marido con el 
sueldo, guardaban de él una parte insignificante para 
su sustento, y con el reato iban pagando á sus acree­
dores. 

E l esposo, á su vez, aprovechaba las primeras horas 
de la mañana en copiar pliegos para la curia; por la 
tarde, después de salir de la ofieina, iba á dos ó tres 
tiendas á anotar las cuentas y á llevar Jos libros de 
sus dueños; por las noches, hasta las altas horas, se­
guía copiando pliegos y más pliegos, y en esta penosa 
situación, y después de haberse quedado sin ahorros 
para una eventualidad, pasaron diez años, al cabo de 
los cuales, después de los más heroicos sacrificios, 
consiguieron saldar sus cuentas con los acreedores. 

E n diez años... ¡cómo había envejecido Margarita! 
Y a no era aquella encantadora mujer de finas fac­

ciones, de manos blancas y afinadas, sino la mujer 
fuerte, dura para el trabajo, mal peinada y con las 
manos estropeadas. 

De cuando en cuando no podía menos de pensar en 
Ja funesta noche del baile. 

¡Cuan distinta hubiera sido su vida si no hubiera 
perdido el famoso collar! 

Las galanterías de que fué objeto, el triunfo que 
alcanzó su belleza, todos aquellos hermosos detalles 
de la noche célebre, si la liaJagaban por un momento, 
aumentaban después su martirio. 

Cuando Jos dos esposos llegaron á una situación 
más desabogada y tranquila, Margarita solía de vez 
en cuando i r á dar un paseo por la Castellana ó el 
Retiro. 

Un domingo, en una de las alamedas del Parque de 
Madrid, vio de pronto á una señora que paseaba con 
una niña. Era su amiga; su amiga de colegio, la que 
Je Jiabía prestado el collar, joven aún y con todo el 
aspecto de una mujer ieliz. 

Margarita se estremeció. 
¿La saludaría?... ¿Y por qué no? Y a había pagado 

todas sus deudas; ya podía explicarle el motivo de no 
haber ido á verla en tanto tiempo. 

Además, su alma necesitaba expansión. Sin re­
flexionar más, la saludó 

Su amiga no la reconoció al pronto. 
—Soy Margarita, tu compañera de colegio. ¿No me 

conoces ya? 
— E n efecto, después de mirarla á usted mucho... 

de oir tu voz... hl ¡osí, te reconozco; pero ¡cómo has 
cambiado! 

—Es que he sufrido mucho desde que no nos ve­
mos. Ahora puedo decírtelo; si he sufrido, ha sido por 
tu causa. 

—¿Por mi causa? ¿Cómo ha sido eso? 
—¿Te acuerdas de aquel collar de diamantes que 

me prestaste para ir al baile de Palacio? 
—Sí por cierto; pero ¿qué tiene que ver eso?... 
—Pues bien; has de saber que lo perdí . 
—¿Estás en tu juicio? ¡Eso no puede serl A los seis 

ú ocho días me lo devolviste. 
—Sí, te entregué un collar semejante al tuyo, pero 

no el mismo. Tuvimos que comprarlo á fuerza de in­
mensos sacrificios. ¡Diez años fiemos tardado en pa­
gar lo que nos prestaron para completar la cantidad 
que pudimos reunir vendiendo cuanto teníamos! Pero, 
en fin, no hablemos de eso ya. A l fin y al cabo hemos 
salido del apuro, y todo lo doy por bien empleado, 
puesto que en este tiempo no has tenido motivo para 
juzgarme mal, lo que hubiera sucedido si te hubiera 
dicho entonces la verdad. 

Sú amiga, al oiría, se agitó en extremo. 
—¿Me dices que compraste un collar de diamantes 

para reemplazar el mío que perdiste? 
— Sí. ¿Qué? ¿No lo ha3 notado hasta ahora? Por lo 

visto, eran muy semejantes. 
— |Ay pobre amiga mía! exclamó su interlocutora. 

¡Cuánto lamento tus desdichas! ¡Los diamantes del co­
llar que te presté, eran falsos, y lo más que valían es, 
á Jo sumo, de quince á veinte duros! 

G . M . 

Las ktras y libranzas para pago de suscriciones se 
enviarán á la orden del Administrador de L A U L T I M A 
MODA. 

Á L A . L U Z D E L A L Á M P A R A 
Recuerdo do los bailos.—El Minué y ol Boston.—La Cuares­

ma.—Crónica que resulta sermón.—La. mujer cristiana.— 
Unos versos de Halart.—Noticias. 
No se podrá quejar Ja gente joven: la temporada de 

bailes, que comenzó tarde, ha sido, en cambio, muy 
animada, y la última vuelta de un cotillón y la figura 
primera de un rigodón se han sucedido muchas veces 
como el últ imo resplandor de la matutina estrella y 
el primer vuelo de la madrugadora alondra. 

Se ha bailado en todas partes: en Jos salones aristo­
cráticos y en las casas más modestas, en los palacios 
y en los Círculos, y las muchachas bonitas han tenido 
ocasión de lucir en varias partes sus encantos, 

E l cardenal Belarmino y Padres insignes de la Igle­
sia han declamado contra el baile; pero en todas las 

épocas, y aun en Jas cortes más severas, se ha admi­
tido, pues nada hay malo si no lo pervierte Ja inten­
ción pecaminosa, y Ja misma Iglesia admite danzas 
como Jas de los seises de la catedral de Sevilla, y el 
santo rey David merece alabanzas de los justos por 
haber bailado delante del Arca de la Alianza. E l mi­
nué, que lia resucitado este año en muchos salones, 
como Jos de los señores de Aparicio y los de Montejo 
y Robledo, es una danza eminentemente honesta y 
pudibunda, que no puede escandalizar ni al más in ­
transigente en estas materias. Los dedos del galán 
apenas tocan ios de su espetada pareja, y la gracia y 
gentileza del cuerpo se Juce en reverencias ceremo­
niosas. 

¡Cuánto gozan Jos señores mayores viendo bailar 
un minué bien bailado! Es todo Su pasado el que re­
cuerdan aquellas encantadoras figuras, de niñas de ca­
bello empolvado y de mancebos correctamente vesti­
dos. Pero si el minué es baile decente y honesto por 
excelencia, no hay que negarle corrección al vals de 
tres tiempos, ó sea el Boston, que ahora está en boga. 
L a pareja apenas se estrecha; el brazo de él sólo suave­
mente enlaza la cintura de ella, y con los cuerpos, er­
guidos y separados, las cabezas altas ó ligeramente in­
clinadas, se deslizan los bailarinas por el mullido par­
quet con un compás señoril y armonioso, que impri­
me gran distinción á las figuras. 

E l Boston, bien bailado, ss el baile de los bailes, y 
no hay que rechazarlo por ser cosa moderna. 

Pero ya no están en armonía con el tiempo estas 
divagaciones coreográficas, pues hemos entrado en 
plena Cuaresma; la mayor parte de las recepciones 
vespertinas se han suspendido, y los carruajes que es­
tacionaban al declinar la tarde á la puerta de hoteles 
y palacios, se ven ahora extendidos en larga fila en 
las inmediaciones de las iglesias, y especialmente de­
lante del Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, en Ja 
calle del Caballero de Gracia. 

Los Padres que dirigen los ejercicios devotos en 
este oratorio han encargado á las fieles que vayan á él 
con mantilla; el tupido velo de encaje, el manto de 
crespón cumplen el precepto del papa San Lino, que 
mandó que las mujeres f uerap al templo con la cabe­
za velada, mucho mejor que el somorero recargado 
de adornos. Habrá , por lo tanto, que Jiacer por devo­
ción lo que no se hacía por moda, y Ja española man­
tilla recobrará su perdida boga para ir á la iglesia. 

Hay indudablemente mucha dulzura en las prácti­
cas piadosas propias de estos días. Después de las dis­
tracciones del mundo, que no pue íen menos de llevar 
consigo la agitación y el aburrimiento, el alma se re­
pliega, como esas flores que después de haber abieito 
á los resplandores del sol su cáliz, le cierran de noche 
para volver ala vida más lozanas. 

¡Qué grato es replegarse en los dulces consuelos de 
la oraciónl E l l a eleva el alma de Ja tierra, acercándola 
al cielo; tiace vivir la vida tranquila del recuerdo y nos 
pone más en contacto con los seres queridos que per­
dimos. 

E l alma necesita de estos recogimientos, como la 
planta del riego, y la flor del rocío. N 

L a Cuaresma coincide con un tiempo muy propicio 
á la meditación, con estas tardes serenas y apacibles 
en que el invierno se va y la primavera se acerca, 
anunciándose en los bellos crepúsculos de la tarde, 
llenos de deslumbradores matices. 

Es la hora propicia de las novenas, de entrar en el 
templo y de prosternarse delante del altar. 

L a novena á Nuestra Señora de Lourdes se está ce­
lebrando con gran pompa en la iglesia de San Martín. 
Hemos dado al César, esto es, al mundo, lo que era 
del mundo en las pasadas fiestas, y hay que dar aho­
ra á Dios lo que es de Dios. L a mujer española no 
puede olvidar que el sentimiento religioso es una de 
Jas cualidades que más la enaltecen No soy yo parti­
dario de Ja devoción hipócrita, de esas exageraciones 
que llevan á la exaltación mística, y que hacen olvi­
dar la casa por la iglesia; el tipo de la mujer desarre­
glada con atavío de monja que se pasa la mafiana y 
gran parte de la tarde corriendo de iglesia en iglesia, 
con las manos cargadas de ajados libros y cuadernos, 
que une con una grasienta goma, no es mi tipo, n i 
mucho menos, y hay una gran distancia entre esta 
figura de beata y la mujer verdaderamente cristiana 
que cumple sus deberes Bociales y domésticos, sin 
olvidar nunca sus sentimientos religiosos. 

E n uno de los últimos números de la Ilustración 
Española y Americana ha dedicado el ilustre escritor 
Eederico tíalart unos sentidos versos á la memoria de 
la que fué esposa del inspirado poeta Sr. Grilo. 

E n estos versos se pinta gallardamente a la mujer 
cristiana, y se podían poner como epitafio de todas 
lasque lian encantado nue-tros hogares. 

Dicen asi: 

F u é dulce como una poma, 
gallarda como la espiga, 
guardosa como una liormiga, 
mansa como una paloma. 

Dio consuelo á to lo afán, 
dio a toda orfandad abrigo; 
ni su pan negó al mendigo, 
ni ociosa comió su pan. 

E l bien buscó sin reposo, 
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siempre en Dios la mente fija, 
fué hermana para su hija, 
fué madre para su esposo. 

Y de virtud singular, 
dejando ejemplo á los dos, 
hoy ante el trono de Dios 
es su santa tutelar. 

¿No es verdad que al leer estos sentidos versos re­
cordáis á muchas mujeres que habéis conocido? Fede­
rico Balart es uno de los escritores contemporáneos 
quv> -líite-jc conocen el corazón de la mujer; vivió feliz 
y dichoso con la dulce compañera de su vida, que le 
fué arrebatada por cruel enfermedad, y la consagra 
religioso culto. 

De este culto nacen las notas piadosas de su lira, 
suspiradas en la esperanza de un mundo mejor, en el 
cual hemos de volver á ver á los que hemos amado. 

Insensiblemente ha tomado esta Crónica más carác­
ter de sermón que de revista. Perdónenmelo las lec­
toras ; es efecto del tiempo, y quizá del estado de mi 
ánimo. 

No faltan en esta época las distracciones gratas y 
apacibles: entre ellas hay que contar en primera línea 
los conciertos que se verifican los domingos por la 
tarde en el Teatro Real, bajo la dirección del maestro 
Mancinelli , y en el Circo del Príncipe Alfonso, bajo la 
del maestro Goula. E n los dos se han dado á conocer 
obras nuevas para el público de Madrid , de composi­
tores nacionales y «xtranjeros . 

E l teatro Real continúa su brillante campaña, con 
aplausos para la Bellincioni, la Tetrazzini y Stagno, y 
los otros procuran animar con novedades el fin de la 
temporada, que se acerca. 

L a Princesa se cerrará muy pronto, marchando 
María Tubau, con su compañía, á provincias. 

Uno de los bailes que han dejado más gratos re­
cuerdos ha sido el del Centro Artístico, pues esos re­
cuerdos están representados por primorosas obras de 
arte, que los agraciados por la suerte van á recoger á 
la librería de Gutenberg. 

E L A B A T E . 

A todas las cartas que exijan contestación por el co­
rreo, deberá acompañante un sello de 15 céntimos. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Amazona Bric Odelte.—Indico á usted, como modelo 

nuevo y elegante, el traje que representa el grabado 
núm. 28 del núm. 163 de nuestro periódico. E l tercio­
pelo bordado de pasamanería puede ser sustituido 
por otro adorno, en caso de que lo juzgue usted un 
poco pesado para la época que indica. Peinado á la 
griega.—Se disuelve en agua hirviendo una pequeña 
cantidad de jabón blanco. E n esta preparación se la­
van las cintas, aclarándolas después con agua templa­
da.—Quedo agradecidísima á s^s bondades. 

Una ilusión ó un sueño.—Trasladé su reclamación al 
Administrador. 

Resignación.---Para completar su suscrición, tiene 
usted que enviar 3,80 pesetas. Los gastos de porte no 
pueden saberse hasta el momento del envío, razón 
por la cual no puedo complacer á usted. Sus cartas no 
me proporcionan molestia alguna, y puede usted me­
nudearlas cuanto guste. , 

T. F. de D.—Tendremos presente su justa petición. 
Brisa del Miño.— Entregué su carta á Sibila. He re-, 

cibido su carta sin tropiezo, prueba de que estaba 
bien dirigida. 

C. C. de A. B.—El Agua Dusser es el mejor especí • 
fleo que en su clase conozco, pues devuelve al cabello 
su primitivo color con sólo usarlo cada ocho ó diez 
días. 

C. V.—Supongo en su poder el encarguito. —No hay 
por qué.— Creo inútil repetir á usted que puede dispo 
nerde mí como y cuando guste. 

Flor verde.—Apunto este seudónimo. 
E. M. — Para poder contestar á sus preguntas y 

atender á sus reclamaciones, necesito saber las señas 
de su domicilio, las cuales ignoro. 

S. T. D.—Vn millón de gracias por su amable pro­
paganda, 

S. T.—Sí) señora; de cuatro á seis de la tarde es la 
hora indicada. - Agradezco á usted tanta bondad. 

Flor de nieve. —Peinado bajo. Algunas flores natu­
rales.-- Siguen usándose esa clase de mangas, lo mis­
mo que los bordados de soutache.—Según el rizado 
que se quiera obtener, las horquillas Mignon produ­
cen el rizado menudo, y las horquillas Princesa de 
Gales el rizado menudo.—|Es muy pronto! Todavía 
ha de pasar algún tiempo antes de que se reciban los 
sombreros de paja y las capotas de verano. —Queda 
usted anotada bajo el seudónimo que se sirve indi­
carme. 

Sultana.— Debe usted humedecerse el cabello con 
agua caliente antes de hacer uso de las ouduladoras. 
Cuatro ó seis son suficientes, según el cabello -y el 
mayor ó menor ondulado que se quiera obtener. 
Pruebo usted á quitar el brillo con una esponjita 
ligeramente humedecida.—Cumplí su encargo con el 
mayor placer. 

Mignotise Blonde.—|Ya lo creo! y sin vacilar ni un 
momento.—Agradezco á usted infinito su perfumado 
recuerdo, y guardo el ramito de violetas, en unión de 
los pensamientos que me envió usted'en otra ocasión. 
Su sencillo relato me ha producido grata impresión, y 
creo que tiene usted sobrada razón para considerarse 
dichosa al verse rodeada de personas que le demues­
tran sincero cariño al colmarle de atenciones tan de­
licadas. 

Viuda de X.—Combine usted el cachemir con pekín 
ó terciopelo, chaqueta de cachemir con plastrón, 
mangas, cuello Méd'cis y aldetas sobrepuestas de la 
tela de adorno. Falda recta, plegada detrás.—Puede 
usted excusarse de asistir, pretextando su mala salud 
ó lo múltiple de sus ocupaciones.—No hay nada de­
cretado respecto á ese asunto, y el buen sentido se 
encarga de resolver las cuestiones de índole semejan­
te á la que me expone.—Las capotas de moda son de 
tamaño moderado. Su adorno consiste en plumas, la­
zos de cinta, pájaros, aplicaciones de pasamane­
ría, etc., etc. 

Mariposa.—Las plantas de camelias deben regarse 
con frecuencia, aunque no copiosamente, y con agua 
asoleada, á ser posible. Los pañuelos de crespón de la 
China se festonean en los contornos y se adornan con 
bordados fantasía, ejecutados con seda. L a cifra, de 
tamaño pequeño, se coloca en el centro ó en una de 
las puntas del pañuelo. La Pomada de Candor se em­
plea con muy buen éxito para deterner la caída del 
cabello y facilitar su crecimiento. 

Luisita.—El taburete para el piano puede ser de for­
ma redonda ó cuadrada. Puede usted cubrir el asien­
to con tapicería estilo Luis X V I : es lo más sólido, y al 
mismo tiempo resulta elegante. E n mi opinión lo más 

decuado e s una guarnición estrecha de pasamanería 
del mismo tono que el paño, ó negra.—Ya habrá UBted 
visto sus deseos cumplidos, y me atrevo á esperar que 
no estará usted del todo disgustada. 

Un insecío.—Es para mí verdadera satisfacción el 
poder contar á usted en el número de mis buenas 
amigas.—Contestación á su pregunta: dos señoras 
que se encuentran en casa de una tercera y son mu­
tuamente presentadas por aquélla, no están obligadas 
á visitarse á no mediar una recíproca y formal invita­
ción. E n este caso, la primera en formularla espera la 
visita de la segunda.—Si la tela es de doble ancho, 
con cuatro metros tiene usted lo suficiente.—Si quiere 
usted vestir á su niño con elegancia, me permito reco­
mendarle el siguiente modelo: Falda fruncida de ter­
ciopelo azul Francia, unida á una Musita rusa de la 
misma tela, cerrada en el lado bajo una tira de piel de 
liebre plateada, que cruza también sobre la falda y 
baja hasta el borde de ésta. Mangas lisas, cuello y 
puños de piel. Cinturón de pasamanería azul, anudado 
delante y formando colgantes y caídas. Toca de ter­
ciopelo, adornada con una tira de piel y una aplicación 
de pasamanería. 

¡Ay qué falso es el amorl—Celebro infinito que esté 
usted de acuerdo con mi modo de pensar, y creo que 
esto contribuirá no poco á estrechar nuestras amis­
tosas relaciones.—No, señora: no he sido tan temeraria 
en mis juicios. Me precio de conocer á usted lo bas­
tante para estar completamente tranquila sobre este 
punto. 

Reloj de campana.—Recibí su muy grata, y cúmple­
me dar á usted nuevamente nuestras más expresivas 
gracias por el interés que nos demuestra. 

A. una mamá.—El específico á que usted alude es 
inmejorable, y se emplea con buen éxito para conse­
guir los resultados que usted desea obtener.—Trans­
mití á Salvi su pregunta. 

L. L. de V. A.— Siguiendo su galante indicación, 
doy mi preferencia á lo primero. E l terciopelo puede 
ser utilizado para el adorno de un traje de diario. La 
caja de Polvos de Candor rosa cuesta 4 pesetas en Ma­
drid. Se puede pedir á París el patrón de la prenda 
que iudica. Es el solo medio de que pueda usted ha­
cerla con la mayor facilidad. Depende del grado de 
parentesco. Gurrito de encaje, adornado con rizados 
y lacitos de estrecha cinta azul ó rosa. 

Desde un rincón muy nevado.—No creo que tenga 
usted la menor duda sobre la manera de usarlo, pues 
la explicación acompaña al frasquito. 

A una admiradora de Eiffel.—Precisamente en el 
Carnet de este número se ocupa Clementina de los 
matinées. Entre los elegantes modelos que describe, 
puede usted elegir el que más le agrade.—El regalo 
que indica me .arete de mucho gusto, y al elegirlo da 
usted pruebas de estar muy al corriente de las innova­
ciones introducidas por la Moda.—Velillo de crespón 
de la China, bordado y rodeado de entredoses y pun­
tillas de encaje. —Su sitio más indicado es el gabinete 
ó el saloncito de confianza —No tema usted nada, 
pues tengo la seguridad de que es completamente ino­
fensivo.—El traje á que se refiere no es á propósito 
para la estación actual, y me parece que debe usted 
demorar su reforma.—La cola del traje de novia debe 
tener de un metro 80 centímetros á un metro 1)0 cen­
tímetros de largo. Bordeada de plumas blancas resul­
tará muy elegante.—No ha sido posible hasta la fe­
cha; pero tenga usted la seguridad de que no echare­
mos en olvido los deseos que nos manifiesta. 

Marcela.- Esclavina de fino paño bordado. Muy 
pronto es para que su pregunta pueda ber contestada 

con algún acierto.—Todo hace esperar que las cha­
quetas que hoy están de moda, seguirán gozando del 
favor de ls señoras durante algún tiempo.—Un bron­
ce artístico, una cartera, una petaca, etc. 

L A SKCKETAKIA. 

C O N F E R E N C I A S C U L I N A R I A S 
COMIDA COSMOPOLITA 

(Conclusión.) 
POLLOS ASADOS Á L A A U S T R Í A C A . — E n asador, en 

cacerola ó al horno, se asan dos pollos. No ha llegado 
aún el momento de explicar los procedimientos técni­
cos de las diferentes maneras de asar, razón por la 
que no me detengo ahora en esta operación. 

Los pollos asados se sirven enteros sobre una com­
pota de manzanas, que se hace cociendo dos libras de 
manzanas, limpias y mondadas, en un litro de agua, 
con dos onzas de azúcar, y un poco de clavo y vainilla. 

Se deja consumir tres cuartas partes del agua, y se 
pasa en puré por la pasadera. 

Se echa en una cacerola, y removiendo con la espá­
tula, se activa la evaporación del agua que queda. 

Sobre esta compota se sirven los pollos, que son de 
buen comer y de uso frecuente en Alemania. 

Su majestad la Reina Regente gusta mucho de las 
compotas y jaleas con las aves asadas, y no quisiera 
yo que torcieoe el gesto ninguna lectora antes de pro­
bar el plato, que, si extraño le parece, nunca llegará 
su extrañeza á igualar con la que yo causé en una 
mesa redonda, en Viena, en la Exposición de 1873, 
comiendo queso de bola con dulce de guinda. 

E N S A L A D A RUSA.—Su aliño varia según los gustos, 
y lo importante es el modo de presentarla. 

Aconsejo, pues, que cada una de las legumbres que 
la componen se empape y fatigue en el aliño común, 
por separado, y en platos soperos, que formarán en 
línea de batalla la colección, para ir componiendo con 
ella en la ensaladera esta ensalada de moda. 

Voy á concluir esta comida cosmopolita con el en­
tremés. 

P I L A U TURCO.—Se cuece media libra de arroz á f uo 
go lento, en un litro de agua, con un punto de sal. 
Cuando está cocido, para pasarse y que al parecer no 
queda agua, se añade media libra de pasas de Corin-
to, bien limpias y bien lavadas, y se deja cuatro mi­
nutos que cuezan muy poquito. 

Se incorpora un pedazo de manteca de vacas del 
tamaño de un huevo, y se echa una chispa de clavo, 
nuez moscada, pimienta y canela. Se revuelve con la 
espátula para que se derrita bien la manteca, y se sir­
ve para comerlo con galletas inglesas. 

Los postres para esta comida cosmopolita pueden 
ser: queso de Gruyere y de Chester. higos de Smirna, 
fresa de Aranjuez, bruños de Portugal, naranjas del 
Pirineo, plátanos y chirimoyas de Cuba, melón Canta-
loup, polvorones de Sevilla, etc., etc. 

A N G E L MURO 

L A P A Z 
Hoy el gran furor depongo 

que tuve con mi marido, 
porque el Jabón me ha traído 
de los Principes del Congo. 

J a b o n e r í a Víc tor Vaisnicr, Par ia . 
De venta en todas las principales jabonerías. 

MEMENTO 
A C T U A L I D A D . — E n la presente estación es necesa­

rio ensayar los productos renombrados para los cui­
dados del cutis. A pesar de las intemperies, el rostro 
y las manos quedan intactos, gracias al uso de la Cie­
rne Simón, de los Polvos de arroz y del Jabón Simón. 
Evitar las falsificaciones extranjeras, exigiendo la fir­
ma de Simón, rué de la Provence, 36, París . 

R E C L A M A C I O N E S 
Es ya insoportable el número de secuestros de que 

es víctima nuestra Revista.— En la anterior semana se 
han perdido números remitidos á L a Carolina, Albe-
rite, Aguilas. Pontevedra, Ordenes (Corufia), Soto del 
Barco (Oviedo), Camuflo (Oviedo), Nerva (lluelva), 
San Mijíuel de la Rivera (Zamora), Talavera la Real, 
Cerdedo, Vendrell, Araiida de Duero y Burgo do 
Osma. 

Sr. Director general: sírvase V . E . poner correctivo 
á estos extravíos, y no olvide lo que le hemos mani­
festado acerca de la mala conducta observada con 
nuejtra administración por D. Javier Muñoz, cartero 
de O ¡¡una. 

. ADVERTENCIA IMPORTANTE 
Los pliegos publicados de la novela El Amor propio, 

se regalarán á las nuevas suscritoras directas ó de 
Centros que tomen la suscrición desde l . u de Enero, 
debiendo pedir los que necesiten para tener completa 
la expresada novela. E n todo tiempo podrán las nue­
vas suscritoras obtener los pliegos anteriores al que 
aparezca en el primer número que tomen, abonando 
10 céntimos por cada pliego de Hi páginas. 

ltesemidoa los derechos Ue laopiedad artística y literaria. 

Imprenta de K. HubiCus, uluzu de la IMja, 7 bil. 
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8 L A ULTIMA MODA 

1 8 

TRIÁNGULO 

P A S A T I E M P O S 

1 7 

JEROGLÍFICO 

Sustituyendo los puntos por letras, 
leer horizontal y verticalmente en la 
línea 

1.a Mueble. 
2 . i Piedra. 
3. ft Adjetivo. 
4. a E n el mar, 
5. a Nota musical. 
6. » Vocal. 

F i O B EN CAPULLO. 

SOLUCIONES 
A l número 10. 

E l hombre es serpiente, 
serpiente con alas, 

que á veces se eleva y llega hasta el cielo, 
y á veces se arrastra. 

A . P . 
L a han presentado las señoras y se­

ñoritas: Pensamientos y violetas, 23 de 
Enero; A. de la Y. Ch.\ Merci; Amalia L u -
bary; Pentagrama; Nidia; Ana Franco 
Romero y López de Ayala; Wild Pose; 
De lo civil se vasa á...; Una suscritora de 
Escoriaza; Mosaico de Cambre; Dalia 
blanca; Amazona Bric Odette; Una gel-
trunense; Isolina Baamonde y Alvarez; 
Maruja; For ever; Prisa del Miño; Sul­
tana; Cristobalina; Iris de Paz. 

A l núm. 11.—Carta-charada: 
OLEGABIA 

L a han presentado las señoras y seño­

ritas: A. de la V. Ch.; Amalia Lubary; 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero; Mer­
ci; Eugenita Baro Baro; Pentagrama; Ma­
rina; Nidia; Wild Rose; De lo civil se 
pasa á...; Una suscritora de Escoriaza; 
Mosaico de Cambre; Dalia blanca; Amazo­
na Bric Odette; Una geltrunense; Isolina 
Baamonde y Alvarez; Maruja; For ever; 
Brisa del Miño; Sultana;Cristobalina; Iris 
de Paz. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Maruja.—Las soluciones que remitió 
usted á los pasatiempos números 4 y 5 
eran buenas, pero llegaron tarde. 

Brisa del Miño.—Mi mayor deseo es 
complacerla. L a dirección de su carta es 
buena. E l anagrama, que es muy bonito 
se publicará oportunamente. Las solu­
ciones á los pasatiempos números 6, T y 
8 llegaron tarde, pero eran buenas. 

SIBILA. 

L A Ú L T I M A M O D A . 
N ú m e r o suelto, servido por los Centros de s u s c r i c i ó n , 2 5 c é n t i m o s . S u s e r i e i o n e . » 

d irectas .—Eu la P e n í n s u l a : tres meses, 3 pesetas. Seis, 6. U n a ñ o , 1 2 . Por comi­
sionado, 5 0 c é n t i m o s m á s cada trimestre.—Cuba y Puerto Eieo: un a ñ o , 5 , 3 0 pesos 
oro.—Filipinas: 6 p. f .—Portugal: seis meses, 1 . 6 0 0 reis. U n a ñ o , 3 . Ó O O . 

S o n agentes e x c l u s i v o s de TL.A. Ú L T I M A . M O D A : e n C u b a , d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o R i c o , • L H P r o p a g a n d a L i t e r a r i a » ; 
en Méx ico , los señores J . U a l lesea y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e » , 
T>. M a r c e l i n o B o r d o y ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , 13. F r a n c i s c o 
A r r o y o ; e n " V e n e z u e l a , los Sres , G r n e l l g , n o r m a n o s ; e n e l K o u a d o r . 
I>. P e d r o J n n e r ; e n B u c a r a m n n g a , . los teres. Ca l de rón y L » m u s ; 
en G u a t e m a l a , 13. A n t o n i o P a r t - g u s ; e n (Juracao. 13. *0. U \ V i l l a -
o i an y en f o r l u g a l , M i d o e s y C.» 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 

de Francia ¥ 

P o l v o * » A s ? @ a 

(PREPARADO AL BISMUTO 

Por CH. F A Y , Perfumista 
Bj d.e l a P a i x ¡ 9, P A R I S 

P O L I Z A S D E A C U M U L A C I O N 
D E 

L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDAD D E SEGUROS S O B R E L A V I D A , D E L O S E S T A D O S T U U D Í S 

D O M I C I L I A D A L E G A L M E N T E E N E S P A Ñ A 

D i r e c c i ó n : M a d r i d , calle de Sevilla, 16.—Director general, Excelentí­
simo Sr. D. Juan Angel Rosillo. 

D e l e g a c i ó n de C a t a l u ñ a y Dnlcnrcs.—Delegado, Exemo. Sr. D. Mariano 
Casi y López, Barcelona, Rambla de Estudios, 6, Barcelona. 

R E S U L T A D O S O B T E N I D O S E N M E T Á L I C O 

A L 0 8 15 AfJOS, CON L A S P Ó L I Z A S D O T A L E S D B K S T B P L A Z O 

(Apreciadas como invertían d inttrét compuerto.) 

Las pól izas de L A E Q U I T A T I V A constituyen, pues, un ahorro importante, A la vez que asumen 
riesgo de muerte durante el plazo de acumulac ión . (Las pequeñas diferencias en el tipo de interés 
resultante, dependen de las circustancias decada seguro.) , 

Las dóteles de 10 años, siquiera su corto periodo no permita el mismo desenvolvimiento para la 
acumulación de beneficios, los están obteniendo en una proporción satisfactoria. 

Las pól izas de Vida, en 15 pagos, vencidas ahora, arrojan también resultados muy ventajosos, 
egún los ejemplos siguientes: 

Las pólizas de pago vitalicio, no obstante haber cubierto del mismo modo el riesgo de muerte 
y haber sido para este caso muy inferior el coste de las mismas, al término de la aoumulaclón han 
producido una suma en efectivo que fluctúa entre 75 y 100 ñor 100 del total de primas anuales pa­
gada» según qu'> el plazo de acumulaciones ha sido de 10 ó de 15 años. 

' ou las pólizas por 20 años de próximo vencimiento, se esperan resultados respectivamente 
mayores que los alcanzados eon las de 15 años, á juzgar por el estado que acredita aotualmente la 
acumula"!̂ " ''<i mismas por los 18 aflos ya transcurridos. 

Pídante ¡ii-UO/ITIO», informe» y ejemplos de los resultados, d la sucursal át España, Ma­
drid, calle de Sevilla. 16, i d sus Delegaciones y Agencias. 

M A R I P O S A S S U B M E R G a B L E S 
Economía, Elegancia, s i n olores n i h u m o . Treinta horas de hermosa claridad. 

L A C A J I T A P A K A lOO Se rv i c io s : a s c é n t i m o s . 

lamparillas para (Iglesias 
D u r a c i ó n : 15 Di as. L A CAJITA parados A ñ o s í 2 Francos. 

NAVEAU & C-, 22, Rué Dussoubs, PARIS 
Depósito para España : N. LEJEUNE, Diputación, 381 - 1° - BARCELONA 

Y EN CASA DE TODOS UOS DETALLISTAS 

T J O R Q U I L L A S I N G L E S A S P A R A E L R I Z A D O Y O N D U L A D O D E L C A B E L L O . — 
• ^ A p a r a t o s sumamente delgados que, sin necesidad de calentarlos, rizan el cabello en breve 
tiempo.—Horquilla Miynon. L a caja con cuatro horquillas: 1,50 pesetas en Madrid, 2,50 en 
provincias.—Horquilla Patti. L a caja con cuatro horquillas, 2 y 8 pesetas. Horquilla prin­
cesa de Gales.—La caja, 3 y 4 pesetas.—Onduladora Margarita. L a caja, con dos horqui­
llas, 2 y 3 pesetas.—Horquilla Angélica, 2 y 3 p e s e t a s . — D i r í j a n s e los pedidos á la Adminis­
t r a c i ó n de L A U L T I M A M O D A 

PERFUMERIA DE CANDOR 
De I. Félix Manent, itiiico 

P A R I S 
Polvos de Candor (Blanoo, Rosa y Rachel). 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción: 4 pesetas caja. 

Pomada de Candor: en Madrid, 10 pesetas 
el bote. 

Agua dentífrica de Candor. E l frasco pe­
queño, 2,50 pesetas en Madrid. E l frasoo 
grande: 4 pesetas. 

Agua de Lavanda de Candor. E l fraseo: 
1,50 pesetas en.Madrid. 

Agua de ron y quina, para fortalecer el ca­
bello. E l frasco: S pesetas en Madrid. 

Jabón de Candor. La pastilla, l peseta en 
Madrid. 

Extractos concentrados. E l frasquito ele­
gantemente preparado: 2,50 pesetas en Ma­
drid. 

La Administración de L A U L T I M A M O D A 
se encarga de remitir a sus suscritoras de 
provincias los anteriores productos, corrien­
do a cuenta de las mismas los gastos de por­
te, y 0,25 pesetas por cada pedido, por gas­
tos de embalaje. 

P A T R 0 N K 8 , t> ODA JAS PARA SACAR 1 
"Precio en Madrid: 1,25 pesetas, 

En provincias, incluido porto y certificado,,! 
pesetee. Diríjanse los pedidos á la Administra­
ción de L A Ü L T . M A M O D A . 

PERFUMERÍA HIGIÉNICA M MARTIAL 
P a r í s . 

DENTÍFRICOS CON BASE DE BERRO 

Propiedad exoluslva de la casa Martial. 
Elixir dentífrico. Precios en Madrid: 4 pe­

setas el frasco grande, 3 el mediano. 1,50 el 
pequeño. 

Pasta dentífrica. En Madrid: 1 peseta. 
Polvos dentífricos. La caja en Madrid: 

1,50 pesetas. 
La Administración de L A U L T I M A M O D A 

remite A sus suscritoras de provincias estos 
acreditados específicos: corriendo ¡i cuenta de 
las mismas los gastos de porte. 

D I E N T E S B E J U N C O S 
H i g i e n e de la B o c a 1 

AGUA d e B0T0T 
Conserva los Dientes, Fortalece las Encías, Refresca la Boca. 

Exíjase siempre l a Verdadera Agua do Botot 

DEPÓSITO G E N E R A L : 17, R u é de la Paix, P A R I S 
ANTIGUAMENTE: 229, R u é S a i n t - H o n o r é . 

D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R I A S . 

Pídase también el Vinagre de Tocador, marca Botot, superior como primor y perfume. 

CREMA DE LA MEGA 
Dusser , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hacedesapareoer 
todas las poqueflas imperfecciones —Se ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A al precio do 5 pesetas. 

A l í a t e u Dublloldad de <La Última i o d » > en 
Alemania J*. El i ler .—Hamburoo. 

)18(JJ0 D E U N J U E G O D E 80ÜTACTIE 
ero, sobre fondo azul, para vostldo de soirée 

i de teatro (dibujado por el Sr, Salvi.) 
Se vende en nuestra Administración al precio 

SO c é n t i m o s d e p e a e t m . Se remite franoo do 
porte i provínolas . 

I e x p o s i c i ó n 
de toda clase de muebles. Precios excepcionales. 

Plaza de Bilbao, 6, bajo derecha, Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid




